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Gabriel Caudillo había 
soñado con pasar su octavo 

cumpleaños en un parque 
acuático local. Ese sueño se 
hizo añicos cuando su brazo 

sufrió una fractura triple 
tres semanas antes de su 

cumpleaños. ¿O no?
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Regálale esta revista 
a un familiar o amigo. 

Cuando el SEÑOR 
nos habló por 

primera vez acerca 
de comenzar la 
revista La Voz 
de Victoria de 

Creyente, nos dijo: 
Esta es su semilla. 

Entréguensela 
a todos los que 

respondan a su 
ministerio, y nunca 
permitan que nadie 

pague por una 
suscripción.

Nos llena de gozo el 
haber compartido 

durante 47 años 
las buenas nuevas 

a través de las 
enseñanzas de 

los ministros que 
escriben en sus 

páginas, basados 
en su relación 

viva de Dios, y los 
testimonios de 
aquellos que le 

creyeron a Dios 
en Su PALABRA y 

experimentaron 
Su victoria en 

el día a día.

—Kenneth y Gloria 
Copeland
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por Kenneth Copeland

deberías emocionarte cada mañana al mirarte en 
el espejo. Incluso si, en lo natural, vieras algunas 

cosas que tal vez necesiten arreglos, deberías 
mirar más allá del cabello desordenado o lo 

que sea y emocionarte acerca de quién 
eres en realidad.
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CONSEJOS 
PRÁCTICOS

HOLA,
¡BENDITO!
No eres solo un ser humano de carne y 

hueso, o un pecador salvado por la gracia. 
Eres un hijo del Dios Todopoderoso.

Nacido de la semilla de Su PALABRA, tu 
hombre interior ha sido recreado a la imagen 
de Jesús. Tu espíritu, que es tu verdadero yo, 
luce exactamente como Él.

¡A eso le llamo ser guapo!
Entonces, ¿qué pasa si por fuera tu cuerpo 

aún no es totalmente glorioso? Lo será uno 
de estos días cuando Jesús regrese y, mientras 
tanto, por dentro eres nada menos que 
impresionante. ¡Tu hombre interior irradia la 
gloria de Dios!

“Aun así, hermano Copeland, con seguridad 
me gustaría que hubiera más evidencia visible 
de ello en mi vida.”

Si eres creyente, 

Entonces pasa más tiempo frente al espejo. 
No el de tu baño, sino ese que llevas a la iglesia 
los domingos: el espejo de la PALABRA de 
Dios. Éste contiene la verdad completa sobre 
tu identidad espiritual y tu herencia: Tú eres 
quien la Palabra dice que eres. Tienes lo que 
dice que tienes y puedes hacer lo que dice que 
puedes hacer.

Cuanto más renueves tu mente a lo que dice 
la PALABRA sobre ti, será más visible en el 
exterior quién ya eres en el interior. Cuanto 
más crezca tu fe, más verán tú y todos los que te 
rodean que, aunque vivas en este mundo, no eres 
de este mundo. Has sido librado del poder de las 
tinieblas y, como dice Colosenses 1:13-14, has 
sido «trasladado al reino de su amado Hijo, en 
quien tenemos redención por su sangre».

C 1
A través 

del nuevo 
nacimiento, has 
sido redimido 

de la maldición 
y entras a LA 
BENDICIÓN. 

(Gálatas 3:13-14) 

2
LA BENDICIÓN de 

Abraham, que ya es 
tuya en Cristo, es la 
misma BENDICIÓN 

que Dios puso sobre 
Adán cuando 
fue creado. 

(Génesis 1:28)

3
Según 

Melquisedec, 
LA BENDICIÓN 
de Abraham lo 
hizo poseedor 

del cielo y 
de la tierra. 

(Génesis 14:19)

4
Como simiente 

de Abraham 
en Cristo, LA 

BENDICIÓN te da 
la victoria y el 
dominio en el 

cielo y la tierra. 
(Romanos 4:13)

5
No tienes que 

correr tratando de 
atrapar las bendiciones; 

mientras escuchas 
y obedeces a Dios, 

Su BENDICIÓN corre 
detrás ti y te alcanza. 

(Deuteronomio 28:2)
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y maldeciré a los que te maldigan; y en ti serán benditas todas 
las familias de la tierra.» (Genesis 12:1-3).

Nota que Dios no le dijo a Abram dónde estaba la tierra, 
ni se la describió. Él simplemente le dijo: “Ve y te mostraré”, 
y Abraham se lanzó con fe. Ahí está la razón por la que tuvo 
tanto éxito con Dios. Lo que sea que Dios le dijo que hiciera, 
lo hizo.

Por eso es que también en el Nuevo Testamento, Abraham 
es llamado el padre de nuestra fe. Como creyentes debemos 
observarlo y seguir el mismo patrón. Debemos operar con 
el mismo tipo de fe y caminar en la misma BENDICIÓN.

Aprendemos más sobre el alcance de esa BENDICIÓN 
en Génesis 14. Allí, Abraham acababa de obtener una gran 

victoria militar. Melquisedec, el 
sumo sacerdote y rey de Salem 
(que en realidad era el hijo de Noé, 
Sem) había venido para señalar la 
victoria al ministrarle a Abraham 
los elementos del pacto: el pan 
y el vino. Mientras lo hacía, le 
dijo: «Bendito sea Abram del Dios 
alto, poseedor de los cielos y de la 
tierra» (versículo 19, RVA).

Durante años, cuando leía ese 
texto, pensaba que Melquisedec 
estaba refiriéndose a Dios como 
el poseedor del cielo y la Tierra. 
Entonces descubrí que ese no era 
el caso. ¡Era a Abram a quien se 
refería como el poseedor del cielo 
y la tierra! Eso está claro porque 
el siguiente versículo continúa 
diciendo: «Y bendito sea el Dios 

alto, que entregó tus enemigos en tu mano.»
“Pero eso es increíble”, podrías decir. “¡No puedes estar 

sugiriendo con seriedad alguna que LA BENDICIÓN de 
Abraham nos da posesión del mundo entero!”

No, no solo lo estoy sugiriendo; lo estoy afirmando. Eso 
es lo que dice la Biblia, no solo en Génesis, sino también 
en el libro de Romanos. Hablando de LA BENDICIÓN y 
la promesa del Espíritu dada a Abraham, Romanos 4 dice: 
«Porque la promesa dada a Abraham y a su descendencia en 
cuanto a que recibiría el mundo como herencia, no le fue 
dada por la ley sino por la justicia que se basa en la fe… Por 
tanto, la promesa se recibe por fe, para que sea por gracia, a 
fin de que la promesa sea firme para toda su descendencia, 
tanto para los que son de la ley como para los que son de la fe 
de Abraham, el cual es padre de todos nosotros.» (versículos 
13, 16, énfasis del autor).

Lee esos versículos otra vez. ¿Qué le prometió Dios a 
Abraham como parte de LA BENDICIÓN?

Sería el heredero del mundo. (Esa es solo otra forma de decir 
que sería poseedor del cielo y la Tierra).

¿A quién le pertenece esa BENDICIÓN y esa promesa 
hoy en día?

¡Nos pertenece a nosotros, como creyentes!
Gálatas 3:29 dice que: «Y si ustedes son de Cristo, 

ciertamente son linaje de Abraham y, según la promesa, 
herederos.» Eso significa que nosotros también podemos vivir 
en el aquí y ahora en victoria y dominio, como poseedores del 

¡La redención es algo grandioso! No se refiere solo al 
perdón de los pecados. La misma cubre la liberación total del 
dominio del diablo y la maldición que trajo consigo a la Tierra 
cuando Adán cayó. También se refiere a lo que Jesús hizo 
para restaurarnos al plan que Dios originalmente tenía para 
nosotros. Como dice Gálatas 3:13-14: «Cristo nos redimió 
de la maldición de la ley, y por nosotros se hizo maldición 
(porque está escrito: «Maldito todo el que es colgado en un 
madero»), para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzara a los no judíos, a fin de que por la fe recibiéramos 
la promesa del Espíritu.»

Nota que, de acuerdo con esos versículos, no solo somos 
redimidos de algo; somos redimidos en algo. Somos redimidos 
de la maldición (que incluye la 
muerte espiritual, la enfermedad y 
la pobreza) y somos redimidos en 
LA BENDICIÓN de Abraham.

 ¿Qué es exactamente LA 
BENDICIÓN de Abraham?

Es la BENDICIÓN original 
que Dios le dio a Adán, la cual fue 
liberada inmediatamente después 
de Su creación cuando «…los 
bendijo Dios  con estas palabras: 
«¡Reprodúzcanse, multiplíquense, 
y llenen la tierra! ¡Domínenla! 
¡Sean los señores de los peces del 
mar, de las aves de los cielos, y de 
todos los seres que reptan sobre la 
tierra!»» (Génesis 1:28).

Esa no fue solo una bendición. 
Esa fue LA BENDICIÓN, a 
través de la cual Dios otorgó a 
la humanidad todo el poder y la autoridad divinos que 
necesitaríamos para vivir en total victoria, salud y prosperidad 
para siempre. Una vez liberada en la Tierra, no importa 
cuánto trató el diablo de deshacerse de esa BENDICIÓN, 
siempre fracasó. Es posible que la gente no la aproveche 
(Adán y Eva obviamente no lo hicieron; decidieron que 
preferirían desobedecer a Dios), pero todavía está aquí.

Vemos evidencia de esto en Génesis 9 cuando, después 
del diluvio: «Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: 
«Reprodúzcanse y multiplíquense: ¡llenen la tierra! El temor 
y el miedo a ustedes estarán en todo… en todo lo que se 
mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar. Quedan 
en las manos de ustedes.» (versículos 1-2).

Las palabras expresadas como LA BENDICIÓN en 
esos versículos varían un poco gramaticalmente cuando las 
comparamos con Génesis 1, pero el significado es el mismo. 
En ambos lugares es exactamente la misma BENDICIÓN 
del SEÑOR.

La misma BENDICIÓN, 
la misma clase de fe

Después de Noé, Dios hizo un pacto con Abram 
(más tarde conocido como Abraham) y le dio esa misma 
BENDICIÓN. Le dijo: «Vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Yo haré 
de ti una nación grande. Te bendeciré, y engrandeceré tu 
nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendigan, 

“¡LA REDENCIÓN 
es algo grandioso! 
La misma cubre la 
liberación total del 
dominio del diablo 

y la maldición.”

6   :   LV V C



cielo y la Tierra.
Hemos sido levantados para sentarnos 

con Jesús en lugares celestiales, muy por 
encima de todo principado y potestad 
(Efesios 2:6).

Hemos recibido abundancia de 
gracia y el don de la justicia para que 
podamos reinar como reyes en la vida 
(Romanos 5:17).

¡Todas las cosas son nuestras (1 
Corintios 3:21) porque a través de Jesús 
hemos heredado LA BENDICIÓN del 
SEÑOR!

Alcanzado
Deuteronomio 28 describe 

exactamente lo que nosotros, como 
BENDITOS, debemos esperar. 
El capítulo comienza con un 
recordatorio de que caminamos en LA 
BENDICIÓN al escuchar y obedecer 
diligentemente la voz del SEÑOR. 
Mientras lo hacemos: «el Señor tu Dios 
te exaltará sobre todas las naciones de 
la tierra. Si escuchas la voz del Señor tu 
Dios, todas estas bendiciones vendrán 
sobre ti, y te alcanzarán: «Bendito serás 
tú en la ciudad, y bendito en el campo… 
Bendito serás cuando entres, y bendito 
cuando salgas.» (versículos 1-3, 6).

En otras palabras, ¡serás 
BENDECIDO en todas partes, todo 
el tiempo! 

«Bendito será el fruto de tu vientre, el 
fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, 
y las crías de tus vacas y los rebaños de tus 
ovejas.» (versículo 4).

 Los rebaños en los tiempos del 
Antiguo Testamento eran animales de 
trabajo. En nuestros días, el ganado 
sería cualquier equipo necesario para 
realizar un trabajo. Podría representar 
automóviles, camiones, tractores, 
aviones o lo que sea que necesites.

«El Señor derrotará a tus enemigos 
que se levanten contra ti. Por un camino 
saldrán contra ti, y por siete caminos 
huirán de ti.» (versículo 7). 

Cuando, como BENDITOS, 
resistimos al diablo, él huye de nosotros 
(Santiago 4:7). ¡Eso significa que 
comienza a buscar en todas direcciones 
una puerta de escape!

Me gusta la forma en que John 
Osteen solía describirlo. Él decía que, 
cuando los demonios venían por la 
calle de su casa, si alguno de ellos era 
ingenuo señalaría su casa y querría 
entrar, momento en que los otros 
demonios con más experiencia le dirían: 

“¡No! No entres en esa casa. ¡Esa gente 
te hará daño!” John siempre predicaba 
que, como creyentes, debemos causarle 
tantos problemas al diablo que, cada 
mañana, cuando abrimos los ojos, él 
diga: “¡Oh, no! ¡Están despiertos otra 
vez!”

«El Señor enviará su bendición sobre tus 
graneros y sobre todo aquello en que pongas 
tu mano, y te bendecirá en la tierra que 
el Señor tu Dios te da.» (Deuteronomio 
28:8).

Parte de LA BENDICIÓN es tener 
la gracia de Dios contigo en gran manera 
para hacer lo que Él te ha llamado a 
hacer. Si estás llamado a enseñar en el 
colegio, con LA BENDICIÓN sobre 
ti, podrás revolucionar el sistema escolar. 
Si tu llamado son los negocios, incluso 
si tienes que comenzar barriendo, LA 
BENDICIÓN podrá darte soluciones 
a todos los problemas y convertirte en 
alguien indispensable para la empresa 
con el potencial de terminar como 
dueño .

¿Recuerdas a José en el Antiguo 
Testamento? Comenzó como esclavo en 
la casa de Potifar y LA BENDICIÓN 
lo hizo tan valioso que terminó a cargo 
de toda la propiedad. Lo mismo sucedió 
cuando lo metieron en prisión. Los 
carceleros vieron lo capaz que era y lo 
pusieron al mando de las instalaciones.

«El Señor te confirmará como su pueblo 
santo, tal y como te lo ha jurado, siempre 
y cuando cumplas los mandamientos del 
Señor tu Dios, y sigas sus caminos. Todos 
los pueblos de la tierra verán que el 
nombre del Señor es invocado sobre ti, y te 
temerán.» (versículos 9-10).

Los caminos de Dios son los caminos 
del amor. Cuando caminas en amor y 
en LA BENDICIÓN de Dios, la 
gente notará que hay algo especial en 
ti. Dondequiera que vayas, mejorarás 
ese lugar. Si Dios te llama a mudarte a 
un barrio viejo y andrajoso, donde todos 
son malos contigo, obedeces y vas allí de 
buena gana y te conviertes en el agente 
de cambio de Dios. Llevas contigo el 
amor y la BENDICIÓN de Dios a esas 
personas, oras por ellos y cambias el 
vecindario como resultado.

Eso es lo que hizo Isaac en Génesis 
26 cuando la hambruna golpeó la tierra 
de Canaán. Bajo la dirección de Dios, 
se quedó allí y prosperó en medio de las 
circunstancias. Para conseguir el agua 
que necesitaba para cultivar, cavaba un 
pozo y hallaba agua; luego, sus vecinos 

se lo robaban, así que él cavaba uno 
nuevo. Siguió cavando pozos hasta 
que finalmente todo el lugar floreció. 
Entonces todos pensaron que la 
hambruna había terminado, así que 
decidieron echarlo de la ciudad.

Cuando lo hicieron, la hambruna 
volvió a golpear con fuerza. Entonces 
corrieron tras él, le rogaron que regresara 
y le pidieron que hiciera un pacto con 
ellos. ¿Por qué? ¡Por LA BENDICIÓN 
del SEÑOR!

«En el país que el Señor juró a tus 
padres que te daría, el Señor hará que 
sobreabundes en bienes, y en el fruto de tu 
vientre, y en el fruto de tus animales, y en 
el fruto de tu tierra.» (versículo 11). 

Ten en cuenta que las posesiones 
materiales son “bienes” y no “males” y, 
como los BENDITOS, debemos tener 
sobreabundancia de ellos para disfrutar 
y distribuir. Sin embargo, no se supone 
que los obtengamos buscándolos, tal 
como hace el mundo. En cambio, 
buscamos a Dios y Sus caminos y los 
bienes nos alcanzan.

Una vez llegué a casa después de 
predicar fuera de la ciudad y encontré 
un pequeño convertible Mercedes 500 
color amarillo en la entrada. Llamé a la 
oficina para ver de quién era y descubrí 
que uno de mis colaboradores me lo 
había regalado. Le pregunté al SEÑOR: 
“¿Qué está pasando? No creí por esto. 
Ni siquiera había pensado en un auto 
como este.”

El SEÑOR me respondió: ¿Recuerdas 
que dije: “Todas estas bendiciones vendrán 
sobre ti y te alcanzarán?”

“Sí, Señor.” le contesté.
¡Hijo, te acaba de alcanzar!, me dijo. 
«El Señor te abrirá su tesoro de bondad, 

que es el cielo, y en su tiempo te enviará la 
lluvia a tu tierra, y bendecirá todo lo que 
hagas con tus manos. Harás préstamos 
a muchas naciones, pero tú no pedirás 
prestado nada.» El Señor te pondrá por 
cabeza, no por cola. Estarás por encima 
de todo, nunca por debajo…» (versículos 
12-13).

¡Esos versículos describen tu 
identidad! Tú eres el BENDITO. 
Renueva tu mente. Edifícate con esos 
versículos. Piensa en ellos. Decláralos. 
Practica verte a la luz de ellos hasta 
que lo primero que digas en la mañana 
cuando te miras en el espejo sea: “¡Hola, 
BENDITO!” 
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por 
Melanie 
Hemry
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LA CONGREGACIÓN  
ya podía imaginarse el sonido de 
las campanillas de los trineos 
en el auditorio de la Iglesia 
Internacional Eagle Mountain. 
Era la mañana del 16 de 
diciembre de 2018 y el 
escenario estaba decorado con 
un paisaje invernal salido del 
país de las maravillas, listo para 
el programa navideño.

David y Kristy Caudillo observaron 
con entusiasmo a un grupo de niños que 
subía al escenario.

En la primera fila estaba Gabriel, el segundo de 
sus cinco hijos. La dulzura de su rostro se fruncía 
entremezclada con la concentración del canto, y 
sus ojos color chocolate brillaban con entusiasmo. 
A los 7 años, Gabriel representaba la ternura de su 
corazón y ese travieso compañero de juegos de sus 
hermanos.

Mientras el resto de los hijos de la familia 
Caudillo esperaban con grato entusiasmo la 
Navidad, Gabriel esperaba por su cumpleaños 
con gran expectativa. En tan solo tres semanas 
cumpliría 8 años y se haría realidad su mayor 
deseo.

Lo que Gabriel más deseaba era disfrutar el 
parque acuático del hotel Great Wolf Lodge en 
Grapevine, Texas. De compras el día de Black 
Friday después del Día de Acción de Gracias, su 
abuela había encontrado boletos con descuento 
para el hotel y había comprado un paquete 
    promocional para toda la familia para celebrar 

el cumpleaños de Gabriel. Una de las 
condiciones del paquete era que, 

una vez comprado, las fechas no 
podrían cambiarse. Ese no era 

problema alguno; la fecha 
del cumpleaños de Gabriel 
tampoco cambiaría.

Ese día más tarde, Kristy dejó 
que los cuatro niños salieran a 

jugar en el trampolín mientras 
ella alimentaba a su hija menor, 

Kathryn. Alrededor de las 3:30 
pm, la pacífica tarde se tiñó de gritos 

desgarradores.
David salió corriendo y encontró a Gabriel 

recostado boca abajo sobre su codo.

Un cumpleaños frustrado
“Lo cargué y lo llevé a la casa, y le puse hielo en 

el codo mientras trataba de averiguar qué había 
sucedido”, recuerda David. “Los niños estaban 
jugando en el trampolín, que está rodeado por una 
red. Gabriel le había quitado la gorra a su hermano 
menor, Nathaniel, y se había burlado de él. Luego 
había salido de la red perimetral para recoger la 
gorra. Fue entonces cuando Nathaniel decidió 
vengarse arrojándolo del trampolín.”

“Dejé a los otros niños en casa con Kristy y 
llevé a Gabriel para que lo revisaran en Urgencias, 
hablando con él en el camino. Les hemos enseñado 
a nuestros hijos a no maltratar a los demás, y eso 
incluye a sus hermanos. Le dije a Gabriel que, 
dado que no había presenciado el accidente, sería 
él quien tendría que describirle al médico lo que 

Nunca 
más 
una

mágica

bola
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“Sabemos que nunca 
estamos solos. 

Estamos conectados 
a un ministerio de 
creyentes que oran 

y nos apoyan.”
— David Caudillo

sucedió. Estaba muy avergonzado, pero 
lo hizo.”

“Después de tomar una radiografía, el 
médico nos explicó que Gabriel tenía un 
hueso dislocado en el codo y otro hueso 
roto. Al día siguiente, toda la familia 
lo acompañó cuando fue al Hospital 
Infantil para que lo trataran.”

Kristy y el resto de los niños se 
quedaron en la sala de espera mientras 
David iba con su hijo. Después 
de anestesiar a Gabriel, el médico 
reacomodó el hueso dislocado. Luego, 
debido a la fractura, le colocaron un 
yeso en el brazo. Previendo cualquier 
hinchazón, se hicieron ranuras en el 
yeso.”

Aún aturdido por el procedimiento, 
Gabriel contempló el yeso y casi lloró.

“Ahora no podré ir al Great Wolf Lodge 
y meterme en el agua”, dijo.

La verdad revelada
En el pasado, Kristy no habría sabido 

cómo responder a este tipo de situación 
con fe. En el 2013, sin embargo, una 
amigo les había pedido que cuidaran su 
casa en Houston mientras él asistía a la 
Convención de Creyentes del Suroeste 
en Fort Worth.

“Mírenlo en televisión”, les dijo, “tal 
vez me vean entre los presentes.”

David decidió hacerle caso.
Después de ver la convención un rato, 

llamó a Kristy y le dijo: “¡Realmente 
tienes que escuchar esto!”

Kristy se unió a David para mirar 
mientras Jesse Duplantis predicaba.

“Algunos de ustedes piensan que 
estamos mintiendo cuando decimos que 
hemos sido sanados, aunque todavía 
tenemos síntomas”, dijo Jesse.

“Eso es correcto”, reconoció Kristy.
“La Palabra de Dios es la Verdad”, 

continuó Jesse. “Esa Verdad triunfa 
sobre la enfermedad. Por lo tanto, 
decimos la Verdad cuando decimos que 
‘por las heridas de Jesús fuimos sanados’. 
Declaramos la Verdad hasta que las 



circunstancias se alinean con ella.”
Por primera vez, Kristy reconoció la 

verdad en esas palabras.
“En nuestra denominación nos habían 

enseñado que Dios responde las oraciones 
con un ‘sí’, un ‘no’ y con un ‘no todavía’”, 
relata Kristy. “Luché contra eso toda mi 
vida porque nunca sabía lo que realmente 
me estaba diciendo. Cuando estaba en el 
bachillerato, estaba tan desesperada que 
hasta pedí prestada la bola mágica de uno 
de mis compañeros.”

“Dije, ‘Dios: tomaré esta bola mágica 
número ocho y la lanzaré. Si dice, SÍ, 
DEFINITIVAMENTE, sabré que Tu 
respuesta es sí y te creeré.’ No tenía idea de 
que la voluntad de Dios estaba expresada 
para nosotros en la Biblia. ¡Nunca nos 
habían enseñado eso!”

“Años más tarde, nuestro hijo mayor, 
Matthew, me hizo preguntas sobre la Cruz 
que no supe cómo responder, a pesar de que 
había sido maestra en el colegio cristiano. 
Entré en mi habitación y cerré la puerta. 
Le dije: ‘Señor, descartaré todo lo que he 
aprendido si me enseñas lo que pasó en la 
Cruz para que yo sepa cómo enseñarles a 
mis hijos.’”

Lo que hizo Jesús en el Calvario
“Eso sucedió en el 2013, el mismo año 

en que nuestro amigo nos presentó a KCM. 
Me preguntaba cómo Kenneth Copeland 
respondería las preguntas de mi hijo. Con 
la esperanza de averiguarlo, comencé a ver 
el programa La Voz de Victoria del Creyente 
en la televisión. Ofrecían un libro titulado 
Él lo hizo todo por ti.”

“Pedí el libro y lo leí de punta a punta. 
Estaba impresionada. No tenía idea de que 
Jesús había hecho tanto por nosotros en 
el Calvario. Poco después, Creflo Dollar 
enseñó sobre las diferencias entre el primer 
y el segundo pacto. Nos enseñó cuánto nos 
ama Dios y cómo nuestro nuevo pacto se 
estableció sobre mejores promesas. No 
sabía nada de eso.”

“Comenzamos a escuchar a todos 
los predicadores que los Copeland 

mencionaban. Nos empapamos de 
las enseñanzas de Kenneth Hagin y 
Charles Capps. Recibimos revelación 
tras revelación. Nuestra fe creció y 
comenzamos a enseñarles a nuestros hijos. 
Nuestras vidas fueron transformasdas.”

“En ese tiempo vivíamos en Houston, 
pero nos alimentábamos principalmente 
a través de KCM y EMIC. Entonces 
oramos y le pedimos al Señor que nos 
abriera el camino para mudarnos al área 
de Dallas/Fort Worth.”

David trabajaba como administrador 
de construcción en una firma de 
arquitectura. En el 2014, cuando 
decidieron que querían mudarse, todos 
los grandes proyectos estaban en Houston. 
Además, la industria había sido muy 
afectada por la recesión anterior y todavía 
estaba en proceso de recuperación. David 
solicitó trabajo con firmas de arquitectura 
en Dallas, pero no podían competir con lo 
que ganaba en Houston.

Por fe, David y Kristy continuaron 
orando mientras empacaban cajas. Firmes 
en las Escrituras, danzaron alrededor 
de la pila de cajas, regocijándose en el 
cumplimiento del plan de Dios para sus 
vidas.

Luego, en octubre del 2015, David 
fue entrevistado por tres estudios de 
arquitectura diferentes en el área de 
DFW. Dos de ellos querían contratarlo 
y seguían aumentando sus ofertas. 
Finalmente llegó a un acuerdo con una 
firma que le ofreció un buen salario y un 
paquete de mudanza de $1.000.”

Se mudaron al área de Fort Worth 
y poco después se sumaron a la 
congregación de EMIC. Se conectaron a 
la iglesia aprovechando las oportunidades 
para servir. Su fe creció más rápido que 
sus hijos.
Perfeccionado lo que  

concierne a nosotros 
Ahora, cuando Gabriel se dio cuenta de 

que su yeso le impediría jugar en el parque 
acuático, Kristy supo cómo responderle.

“Gabriel, el Salmo 138:8 dice que Él 
perfeccionará lo que te concierne. ¿Te 
preocupa no poder disfrutar del Great 
Wolf Lodge?”

“Sí.”
“Ese versículo significa que Dios te ama 

tanto que lo hará perfecto para ti.”
“¿Cómo?”
“Bueno, una forma podría ser que 

Él nos dé tal favor con el hotel para que 
adapten su política y nos dejen cambiar 
la fecha de nuestra reserva. Otra forma 
es que Dios podría acelerar el proceso de 
sanación de tu brazo. ¿Por cuál quieres 
creer?”

“¡Quiero que mi codo se sane rápido!”
Kristy reunió a la familia.
“Gabriel quiere creerle a Dios que sanará 

su codo tan rápido que podrá disfrutar 
del parque acuático en su cumpleaños”, 
comenzó. “Antes de orar, tenemos que 
asegurarnos de que nuestro corazón esté 
arrepentido y que hayamos aprendido 
nuestra lección. No queremos que nada 
quede sin resolver cuando oremos.”

Cada uno de los niños se arrepintió de 
su participación en el accidente, confesó 
sus pecados y se perdonaron mutuamente. 
Luego, liberaron su fe y le pidieron a Dios 
que acelerara el proceso de sanación de 
Gabriel.

Llamaron a la comandante Jennifer 
Hooley de la Academia Superkid de 
KCM y le contaron sobre el accidente y 
su posición de fe. Jennifer también oró 
de acuerdo por una sanación acelerada. 
Al día siguiente, le envió a Gabriel 
unas galletas en forma de ramo floral y 
pequeños autos que representaban su 
rápida recuperación.

Hubo algunas ocasiones en las que 
Gabriel estuvo tentado a enojarse y 
lamentarse por la situación. Cuando eso 
sucedía, David y Kristy le recordaron que el 
gozo del Señor es nuestra fortaleza. “Tienes 
que estar feliz y gozoso para obtener esa 
fuerza”, le dijo Kristy. “Sé feliz porque sabes 
que Dios te ama y Él es fiel.”

La verdad triunfa sobre las circunstancias
Diez días después del accidente, el 27 

de diciembre, Gabriel fue a una visita de 
seguimiento médico.

“Hoy tomaremos una radiografía de 
tu brazo para asegurarnos de que todo 
luzca bien”, explicó la enfermera, “y 
para ver cuán suelto está el yeso ahora 
que la hinchazón ha bajado. Pondremos 
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concierne a nosotros 
Ahora, cuando Gabriel se dio cuenta de 

que su yeso le impediría jugar en el parque 
acuático, Kristy supo cómo responderle.

“Gabriel, el Salmo 138:8 dice que Él 
perfeccionará lo que te concierne. ¿Te 
preocupa no poder disfrutar del Great 
Wolf Lodge?”

“Sí.”
“Ese versículo significa que Dios te ama 

tanto que lo hará perfecto para ti.”
“¿Cómo?”
“Bueno, una forma podría ser que 

Él nos dé tal favor con el hotel para que 
adapten su política y nos dejen cambiar 
la fecha de nuestra reserva. Otra forma 
es que Dios podría acelerar el proceso de 
sanación de tu brazo. ¿Por cuál quieres 
creer?”

“¡Quiero que mi codo se sane rápido!”
Kristy reunió a la familia.
“Gabriel quiere creerle a Dios que sanará 

su codo tan rápido que podrá disfrutar 
del parque acuático en su cumpleaños”, 
comenzó. “Antes de orar, tenemos que 
asegurarnos de que nuestro corazón esté 
arrepentido y que hayamos aprendido 
nuestra lección. No queremos que nada 
quede sin resolver cuando oremos.”

Cada uno de los niños se arrepintió de 
su participación en el accidente, confesó 
sus pecados y se perdonaron mutuamente. 
Luego, liberaron su fe y le pidieron a Dios 
que acelerara el proceso de sanación de 
Gabriel.

Llamaron a la comandante Jennifer 
Hooley de la Academia Superkid de 
KCM y le contaron sobre el accidente y 
su posición de fe. Jennifer también oró 
de acuerdo por una sanación acelerada. 
Al día siguiente, le envió a Gabriel 
unas galletas en forma de ramo floral y 
pequeños autos que representaban su 
rápida recuperación.

Hubo algunas ocasiones en las que 
Gabriel estuvo tentado a enojarse y 
lamentarse por la situación. Cuando eso 
sucedía, David y Kristy le recordaron que el 
gozo del Señor es nuestra fortaleza. “Tienes 
que estar feliz y gozoso para obtener esa 
fuerza”, le dijo Kristy. “Sé feliz porque sabes 
que Dios te ama y Él es fiel.”

La verdad triunfa sobre las circunstancias
Diez días después del accidente, el 27 

de diciembre, Gabriel fue a una visita de 
seguimiento médico.

“Hoy tomaremos una radiografía de 
tu brazo para asegurarnos de que todo 
luzca bien”, explicó la enfermera, “y 
para ver cuán suelto está el yeso ahora 
que la hinchazón ha bajado. Pondremos 
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un yeso nuevo más ajustado para que tu 
brazo se sane mejor.”

Acto seguido, le entregó a Gabriel un 
muestrario para que eligiera el color de su 
próximo yeso.

Después de un rato, la enfermera 
regresó. Con expresión perpleja, dijo: “El 
médico quiere otra serie de radiografías. 
La sanación parece mucho más avanzada 
de lo que esperábamos. Esta vez quiere 
radiografías sin yeso, en caso de que nos 
esté impidiendo ver algo.”

Le quitaron el yeso y tomaron una 
segunda serie de radiografías. ¡Los huesos 
estaban perfectamente alineados y la 
fractura estaba completamente sellada!

Parecía estar completamente sanado, 
pero, como solo habían pasado 10 días 
desde el incidente, el médico quería 
asegurarse de que Gabriel no volviera 
a lesionarse el codo, por lo que usaron 
la parte inferior de su yeso a modo de 
cabestrillo. En su siguiente cita, una 
semana después, otra serie de radiografías 
verificó una vez más que el brazo estaba 
realmente sanado. El médico aprobó quitar 
la férula. A los Caudillo les habían dicho 
que esperaran entre seis y ocho semanas 
para que el brazo sanara, ¡y Dios lo hizo en 
menos de 18 días!

“Gabriel, mira”, comenzó Kristy mientras 
salían del hospital sin soporte alguno en el 
brazo. “Dios te ama tanto que incluso se 
involucra en tu cumpleaños.”

La familia llegó al hotel Great Wolf Lodge 
el día señalado. Sin yeso ni cabestrillo, 
Gabriel usó su codo totalmente sanado 
para nadar, chapotear y deslizarse. Celebró 
su cumpleaños con la alegría desbordante 
de quien sabe que Dios lo ama.

David y Kristy Caudillo han sido 
colaboradores de KCM durante siete años.

“Lo que hemos aprendido a través de ellos 
ha cambiado nuestras vidas”, dice David. 
“Sabemos que nunca estamos solos. Estamos 
conectados a un ministerio de creyentes que 
oran y nos apoyan.” 

por Gloria Copeland

No sé de dónde sacamos esas ideas. 
¡Pero son absolutamente falsas!

Hace algunos años recibí una carta 
que lo probaba.

Esa es una de mis cartas de 
testimonio favoritas de todos los 
tiempos; fue escrita por una mujer 
en Ucrania que recientemente había 
sintonizado nuestra transmisión de 
televisión rusa de La Voz de Victoria 
del Creyente.

Ella comenzaba la carta 
explicando que solo había visto la 
transmisión una vez. A su esposo le 
gustaba ver una telenovela llamada 
Rosa Salvaje que se transmitía al 
mismo tiempo en otro canal. Por 
lo tanto, normalmente no podía 
sintonizar nuestra transmisión. 
Pero la única vez que la vio, la 
transmisión cambió su vida. No dijo 
exactamente qué mensaje escuchó, 
pero estaba claro por lo que escribía 
que a través del programa había 

aprendido tres verdades básicas 
acerca de Jesús:

Número 1: Como Hijo de Dios,  
murió por nuestros pecados para que 
por la fe en Él podamos recibir el 
perdón y tener paz con Dios (Hechos 
10:36).

Número 2: «Él anduvo haciendo 
el bien y sanando a todos los que 
estaban oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él.» (Hechos 
10:38).

Número 3: Dijo: «Y estas señales 
acompañarán a los que crean: En 
mi nombre expulsarán demonios, 
hablarán nuevas lenguas… Además, 
pondrán sus manos sobre los 
enfermos, y éstos sanarán.» (Marcos 
16: 17-18).

En su carta, la mujer indicaba 
que en algún momento durante la 

SE 
RECUPERARÁN

A veces nosotros, como creyentes, hacemos que compartir 
a Jesús con la gente sea demasiado complicado. Tenemos la 
idea de que antes de poder hablarles acerca de Él, debemos 
convertirnos en expertos teólogos que puedan responder 

a todas sus preguntas. Creemos que no nos escucharán 
a menos que encontremos alguna manera inteligente de 

hacer que se interesen en Él.
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aumentando en número.» (Hechos 5:14).

«Y con la ayuda del Señor un gran 
número de personas creyó y se convirtió 
al Señor.» (Hechos 11:21).

“Sí”, podrías decir, “pero muchas cosas 
han cambiado desde que se escribieron 
esos versículos. Las cosas son diferentes en 
estos días.”

Es cierto. Las cosas son diferentes. 
Pero Jesús no lo es. Él nunca cambia. Él 
es «el mismo ayer, hoy, y por los siglos.» 
(Hebreos 13:8). Entonces, si Él atrajo a 
la gente hacia Él al sanar a los enfermos 
hace 2000 años, todavía lo está haciendo 
hoy. Solo que ahora, lo está haciendo a 
través de nosotros.

Sin embargo, como ya lo mencioné, 
a veces lo complicamos. Jesús nunca lo 
hizo. Siempre facilitó que las personas 
recibieran sanación. Nunca les dijo que 
tenían que permanecer enfermos para 
que Dios pudiera enseñarles algo. Nunca 
le dijo a nadie, como lo hace la tradición 
religiosa hoy en día, “A veces Dios sana y 
otras veces no. Nunca se sabe lo que va a 
hacer.”

¡Por el contrario! Jesús sanó a todos los 
que acudieron a Él.

Por ejemplo, piensa en las personas 
cuyas sanaciones se registraron en Marcos 
5. El primero fue un endemoniado que 
vino a encontrarse con Jesús en el país de 
los gadarenos. Estaba mentalmente tan 
enfermo que vivía en el cementerio y se 
negaba a usar ropa. Era tan violento que 
la gente de la comunidad lo encadenaba, 
pero él seguía rompiendo las cadenas.

Ni siquiera tenía los medios para pedirle 
a Jesús que lo sanara. Todo lo que podía 
hacer era correr hacia Él y caer a Sus pies. 
Sin embargo, eso es todo lo que hizo falta. 
Jesús expulsó a los demonios que habían 
poseído a ese hombre y lo liberó por 
completo. Lo dejó «sentado, vestido y en 
su sano juicio.» (versículo 15).

El hombre estaba tan agradecido que 
antes de que Jesús se fuera, preguntó si 
podía ir con él. Pero Jesús le dijo que ese 
no era el plan. «Le dijo: «Vete a tu casa, 
con tu familia, y cuéntales las grandes 
cosas que el Señor ha hecho contigo. 
Cuéntales cómo ha tenido misericordia 
de ti.» (versículo 19).

Eso es lo que te estoy diciendo hoy. 
Ve a contarle a la gente lo que Jesús ha 
hecho por ti. Diles cómo te ha librado 
y luego ofrécete a orar por ellos. Ellos 

lo habían hecho antes. Habían visto a Jesús hacerlo, 
pero personalmente eran novatos completos. Sin 
embargo, dieron un paso adelante por fe e hicieron 
lo que Jesús dijo.

También lo hicieron los creyentes en el libro de los 
Hechos. En aquellos días no tenían seminarios donde 
pudieran aprender todo lo necesario sobre cómo 
ministrar a las personas y compartir el evangelio. No 
tenían años y años para prepararse para sanar a los 
enfermos. Acaban de recibir el nuevo nacimiento, el 

bautismo en el Espíritu Santo y el hecho de que 
Jesús les prometiera:

• «pero recibirán poder cuando el Espíritu 
Santo descienda sobre ustedes; y serán mis 
testigos, y le hablarán a la gente acerca de 
mí en todas partes.» (Hechos 1:8, Nueva 
Traducción Viviente).

• «[Ustedes] pondrán sus manos sobre los 
enfermos, y éstos sanarán.» (Marcos 16:18).

• «El que cree en mí, hará también las obras que yo 
hago; y aun mayores obras hará, porque yo voy al Padre.» 

( Juan 14:12).

¡Los creyentes de la Iglesia primitiva se tomaron en serio esas 
promesas! No solo los subrayaron en sus Biblias, como lo hacen 
los cristianos en nuestros días. Ellos las creyeron y actuaron en 
ellas.

Por ejemplo, tomemos el caso de Esteban y Felipe. No 
eran predicadores profesionales. Tampoco eran considerados 
apóstoles. Eran simples diáconos. (Hoy los llamaríamos laicos). 
Sin embargo, compartieron con valentía las buenas nuevas 
acerca de Jesús y «realizaba grandes prodigios y señales entre 
el pueblo.» (Hechos 6:8), de modo que «muchos de los que 
tenían espíritus malignos eran sanados, y los espíritus salían de 
ellos lanzando fuertes gritos; también muchos de los cojos y 
paralíticos quedaban sanos» (Hechos 8:7). ¡A eso le llamo una 
poderosa estrategia de mercadeo!

Esa es la estrategia que usó Jesús durante Su ministerio 
terrenal. Es la que le enseñó a usar a Sus primeros discípulos, y 
nunca la cambió. Cuando regresó al cielo y delegó Su ministerio 
en la Iglesia, nos dijo que siguiéramos el mismo plan.

¿Por qué?
¡Porque funciona!
El libro de los Hechos lo confirma una y otra vez. Mientras los 

primeros cristianos siguieron el ejemplo de Jesús para construir 
el reino de Dios, experimentaron resultados maravillosos. El 
Cuerpo de Cristo siguió creciendo, y como vemos en escritura 
tras escritura:

«Y cada día el Señor añadía a la iglesia a los que habían de ser 
salvos.» (Hechos 2:47).

«Pero muchos de los que habían oído sus palabras, creyeron.» 
(Hechos 4:4).

«Los hombres y mujeres que creían en el Señor iban 

transmisión, guie a las personas en una oración para 
recibir sanación.

“Me dolía mucho la pierna”, escribió. “No podía 
enderezarla por completo, así que después de la 
predicación fui al dormitorio, me acosté en la cama 
y comencé a repetir lo que Gloria enseñó y, ¡milagro! 
Comencé a experimentar todo esto por mí misma. 
Mi pierna se enderezó y ya no me dolía. Salté y 
comencé a correr. Mi marido me miraba con recelo. 
Pensaba que había perdido la cabeza…”

“Mi esposo tenía presión arterial alta, le 
impuse las manos y le dije: ‘¡En el Nombre 
de Jesús, Satanás, deja a mi esposo! No 
tienes ningún derecho a molestarlo’, y le 
ordené a la enfermedad que se fuera. ¡Y 
ya sabes, sucedió un milagro! Satanás lo 
dejó.”

Debes recordar que ella acababa de 
escuchar unos minutos antes por primera 
vez que los creyentes pueden echar fuera 
demonios e imponer las manos sobre los 
enfermos. Entonces, ella no era una experta en 
el tema. ¡Sin embargo, obtuvo resultados!

“¡Ahora es como si mi esposo y yo estuviéramos otra vez de 
luna de miel!”, escribió. “Vivimos enamorados y sin rencillas. 
El mal genio de mi marido ha cambiado. No lo reconozco. Es 
asombroso.”

Pero ese no es el final de la historia. También escribió acerca 
de que fue a orar por su tía, que vive en Rusia.

“Estaba paralizada y tenía una hemorragia en la cabeza. 
Cuando fui a visitarla, era una imagen terrible. Su lado 
izquierdo estaba paralizado. Ella no sentía nada. Apenas 
podía hablar. Le pregunté si le gustaría ser sanada y ella dijo: 
‘Sí’. Luego le dije que renunciara al señorío de Satanás y que 
recibiera a Jesús como su Señor, y lo hizo.”

Llevé esa carta en mi cuaderno durante años porque 
me ministró. Me recordaba lo fácil que es para nosotros 
extender la mano de Dios en la vida de otra persona, y de 
lo rápido que podemos creer e imponer las manos sobre los 
enfermos y verlos recuperarse.

Piénsalo: todo lo que esta mujer sabía sobre el Evangelio es 
lo que pudo aprender en una sola transmisión de televisión. 
Pero ella no dejó que eso la descalificara para compartir a 
Jesús. Ella simplemente actuó en base a lo poco que había 
aprendido acerca de Él. Ella simplemente creyó lo que Él dijo 
e inmediatamente comenzó a hacerlo.

¿Qué pasaría si los creyentes en todas partes siguieran su 
ejemplo?

Probablemente nos sorprendería saber cuántas vidas 
cambiarían y cuántas personas sanarían.

Un estrategia de mercadeo poderosa
“Pero Gloria”, podrías decir, “simplemente no me siento 

listo para imponer manos sobre los enfermos.”
¿Y?
Al principio, los 12 discípulos de Jesús quizás tampoco se 

sentían preparados. La primera vez que «los envió a predicar 
el reino de Dios y a sanar a los enfermos» (Lucas 9:2), nunca 

“Nunca les 
dijo que tenían 
que quedarse 
enfermos para 

que Dios 
pudiera 

enseñarles 
algo.”
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aumentando en número.» (Hechos 5:14).

«Y con la ayuda del Señor un gran 
número de personas creyó y se convirtió 
al Señor.» (Hechos 11:21).

“Sí”, podrías decir, “pero muchas cosas 
han cambiado desde que se escribieron 
esos versículos. Las cosas son diferentes en 
estos días.”

Es cierto. Las cosas son diferentes. 
Pero Jesús no lo es. Él nunca cambia. Él 
es «el mismo ayer, hoy, y por los siglos.» 
(Hebreos 13:8). Entonces, si Él atrajo a 
la gente hacia Él al sanar a los enfermos 
hace 2000 años, todavía lo está haciendo 
hoy. Solo que ahora, lo está haciendo a 
través de nosotros.

Sin embargo, como ya lo mencioné, 
a veces lo complicamos. Jesús nunca lo 
hizo. Siempre facilitó que las personas 
recibieran sanación. Nunca les dijo que 
tenían que permanecer enfermos para 
que Dios pudiera enseñarles algo. Nunca 
le dijo a nadie, como lo hace la tradición 
religiosa hoy en día, “A veces Dios sana y 
otras veces no. Nunca se sabe lo que va a 
hacer.”

¡Por el contrario! Jesús sanó a todos los 
que acudieron a Él.

Por ejemplo, piensa en las personas 
cuyas sanaciones se registraron en Marcos 
5. El primero fue un endemoniado que 
vino a encontrarse con Jesús en el país de 
los gadarenos. Estaba mentalmente tan 
enfermo que vivía en el cementerio y se 
negaba a usar ropa. Era tan violento que 
la gente de la comunidad lo encadenaba, 
pero él seguía rompiendo las cadenas.

Ni siquiera tenía los medios para pedirle 
a Jesús que lo sanara. Todo lo que podía 
hacer era correr hacia Él y caer a Sus pies. 
Sin embargo, eso es todo lo que hizo falta. 
Jesús expulsó a los demonios que habían 
poseído a ese hombre y lo liberó por 
completo. Lo dejó «sentado, vestido y en 
su sano juicio.» (versículo 15).

El hombre estaba tan agradecido que 
antes de que Jesús se fuera, preguntó si 
podía ir con él. Pero Jesús le dijo que ese 
no era el plan. «Le dijo: «Vete a tu casa, 
con tu familia, y cuéntales las grandes 
cosas que el Señor ha hecho contigo. 
Cuéntales cómo ha tenido misericordia 
de ti.» (versículo 19).

Eso es lo que te estoy diciendo hoy. 
Ve a contarle a la gente lo que Jesús ha 
hecho por ti. Diles cómo te ha librado 
y luego ofrécete a orar por ellos. Ellos 

necesitan saber que Él se preocupa por 
ellos. Necesitan experimentar Su amor y 
poder, para que ellos también puedan ser 
liberados.

Jesús lo hacía muy simple
El segundo hombre del que leemos en 

Marcos 5 es Jairo, líder de la sinagoga en 
Cafarnaúm. Él también vino y cayó a los 
pies de Jesús. 

 «¡Ven que mi hija está agonizando! 
Pon tus manos sobre ella, para que sane 
y siga con vida.» Jesús se fue con él.»  
(versículos 23-24).

¿No es maravilloso? ¡Jesús era tan 
fácil! Ni siquiera dudó en esa situación. 
Cuando Jairo le dijo lo que quería, Jesús 
simplemente se dirigió a su casa.

Por supuesto, si has leído la historia, les 
tomó un tiempo llegar allí porque en el 
camino se encontraron con otra persona 
que también necesitaba sanación. Una 
mujer que había estado sufriendo una 
hemorragia durante 12 años y que había 
gastado todo su dinero en médicos y 
acababa de empeorar. Jesús era su única 
esperanza. Entonces, ella se abrió paso 
entre la multitud y llegó detrás de Él.

«Y es que decía: «Si alcanzo a tocar 
aunque sea su manto, me sanaré.»» 
(versículo 28).

¡Jesús ni siquiera sabía que esa mujer 
estaba presente cuando lo tocó! Sin 
embargo, «tan pronto como tocó el manto 
de Jesús, su hemorragia se detuvo, por lo 
que sintió en su cuerpo que había quedado 
sana de esa enfermedad.» (versículo 29).

Después, Jesús se detuvo para hablar 
con ella. Pero mientras Jairo esperaba que 
ella terminara su historia, un mensajero 
vino a decirle que su hija estaba muerta. 
Jesús escuchó y le dijo a Jairo: «No temas. 
Sólo debes creer.» (versículo 36). Luego 
fue a la casa de Jairo e hizo exactamente 
lo que Jairo le había pedido que hiciera. 
Él tomó a la niña de la mano, la levantó y 
ella fue sanada y vivió.

Aunque el ciego Bartimeo no está en 
Marcos 5, su historia es otro ejemplo 
maravilloso de lo sencillo que Jesús 
hizo para que las personas recibieran 
sanidad. Cuando clamó a Jesús pidiendo 
misericordia, Jesús simplemente dijo: 
«¿Qué quieres que haga por ti?» El ciego 
le respondió: «Maestro, quiero recobrar 
la vista.» «Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha 
salvado.» Y enseguida el ciego recobró 
la vista, y siguió a Jesús en el camino.» 

(Marcos 10:51-52).
¡Jesús hoy todavía opera de la misma 

manera! Él hace que sea sencillo para 
nosotros recibir la sanidad de Su parte, 
y cuando salimos y le contamos a la 
gente acerca de Él, nos facilita la tarea de 
ministrar la sanidad a otros.

“Pero ¿qué pasa si no estoy en 
condiciones de ministrar a nadie más?” 
podrías preguntarte. “¿Qué pasa si todavía 
tengo dolores y molestias en mi propio 
cuerpo, o me siento deprimido?”

Entonces, además de alimentarte de 
la Palabra de Dios, ¡lo mejor que puedes 
hacer es salir y ministrarle a alguien!

Mantener la concentración en ti y en 
los problemas que enfrentas no te ayudará 
en absoluto. Solamente te deprimirá más. 
Terminarás sumido en la autocompasión 
y pensando cosas tontas como: Nadie 
me ama. Nadie se preocupa por mí. Dios ni 
siquiera me ama.

¡Eso no es lo que dice la Biblia! Dice 
que Dios te ama tanto como ama a Jesús. 
Te llama Su amado hijo y te dice en el 
Salmo 103: «no olvides ninguna de sus 
bendiciones! El Señor perdona todas tus 
maldades, y sana todas tus dolencias. 
El Señor te rescata de la muerte, y te 
colma de favores y de su misericordia.» 
(versículos 2-4).

Concéntrate en lo que Dios dice 
acerca de ti, en lugar de los síntomas y 
las circunstancias temporales. Mírate 
como Él te ve: coronado de bondad 
amorosa y tiernas misericordias. Mírate 
a ti mismo con el Gran Yo Soy viviendo 
en ti. Como templo del Espíritu Santo. 
Como coheredero con Jesús, Quien te ha 
llamado y te ha dado poder para ser una 
luz en un mundo oscuro (1 Juan 4:4; 1 
Corintios 3:16; Romanos 8:17; Efesios 
5:8).

¡Después sal y sé esa luz! Sal de tu 
mente y di: “Padre, ¿qué quieres que haga? 
Lo que quieras, lo haré. Si quieres que vaya 
a orar por los enfermos, iré a orar por los 
enfermos.”

Si aún no sabes cómo decirle a la gente 
que Jesús salva y sana, llévales libros sobre 
Él. Comparte mensajes buenos y ungidos 
con ellos, o mira con ellos La Voz de 
Victoria del Creyente. Luego pregúntales: 
“¿Te gustaría que ore por ti?” y ábrele la 
puerta para que Jesús trabaje.

Él es el mismo ayer, hoy y siempre. ¡Te 
sorprenderás de lo que puede hacer! 
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Llevando 
esperanza a

 Ciudad Juárez

El proyecto se lanzó en octubre de 2019 cuando AMI dio comienzo a la 
construcción de una iglesia de dos pisos con bloques de cemento en esa 
zona empobrecida.

En octubre pasado, KCM realizó la Campaña por la Victoria de Juárez 
en la ciudad. El objetivo del evento fue la celebración del progreso de la 
futura iglesia y centro ministerial, el cual llevará el nombre de Centro de Fe 
“Vida Abundante”. Organizado por AMI y su fundador, Sergio Alvarado, 
el evento compartió la Palabra de Dios, así como también alimentos y 

Los Ministerios 
Kenneth Copeland están 
colaborando con los Ministerios 
Internacionales Alvarado (AMI) 
para la construcción de un comedor 
de beneficencia, una iglesia y un 
orfanato en la localidad de Ciudad 
Juárez, México, ubicado en una de las 
áreas más pobres de ese país.

y de como su madre adicta a las drogas se 
volvía hacia la prostitución; esos estilos de vida 
eventualmente llevaron a la muerte prematura 
de ambos. Como casi todos los que han nacido 
en esa cultura, Alvarado nunca se vio a sí mismo 
viviendo de otra manera que no fuera la pobreza, 
rodeado de drogas y de muerte prematura.

“Vivíamos en un área llamada Heroin Alley (El 
callejón de la heroína)”, recuerda Alvarado sobre 
su difícil situación en un libro que publicó en 
el 2019, titulado El profeta de mi propia vida. 
“Cientos de personas cruzaban la frontera 
mexicana desde Estados Unidos casi a diario 
para comprar heroína en el “callejón”. La zona 
estaba, y sigue estando hasta el día de hoy, 
infestada de drogas, llena de bares y burdeles, 
y plagada de prostitutas. Cualquier día se podía 
ver a la gente sentada en público fumando droga, 
inyectándose con agujas y jeringas o cocinando 
crack en cucharas sobre las llamas. De niño, 
mientras crecía en Juárez, esto es lo que veía 
todos los días. Cuando tenía 6 años comprendí 
lo que era la pobreza. También me di cuenta de 
que estábamos inmersos en ella.”

La pobreza es una preocupación real
Esta área en México está lista para el mensaje 
del evangelio y el mover de Dios, dice Alvarado. 
Juárez es la ciudad más grande del estado 
mexicano de Chihuahua y colinda con la frontera 
de los Estados Unidos, en frente de El Paso, 
Texas. Residen en Juárez y sus alrededores más 
de 1,5 millones de personas, conformando junto 
a El Paso la segunda urbanización más grande 
de doble nacionalidad en la frontera sur de los 
Estados Unidos, detrás de la urbanización San 
Diego-Tijuana.

La pobreza es una preocupación muy real para 
quienes viven en Juárez, ya que el 70% de su 
población vive por debajo de la línea de pobreza, 
dice Alvarado, quien conoce de primera mano la 
devastación del área empobrecida y la diferencia 
que puede hacer una relación con Dios.

Alvarado le da crédito a Dios por librarlo de la 
pobreza extrema y una vida de adicciones, y por 
permitirle regresar a Juárez para compartir el 
amor de Dios con la ciudad, y muy especialmente 
con los niños.

provisiones a cientos de niños de la localidad y a sus familias.

Si bien el centro ministerial sigue en pleno proceso de 
construcción, ese no fue impedimento alguno para la 
ministración. Un grupo de 16 personas, conformado por varios 
pastores, partió desde los EE. UU. hacia Ciudad Juárez y 
sumados a 10 voluntarios locales extendieron su amor hacia 
los niños y sus familiares. Además de predicarles la Palabra de 
Dios, se sirvieron más de 1.400 comidas, se repartieron más de 
500 pares de zapatos entre los niños y adultos, y los voluntarios 
entregaron más de 600 juguetes entre los niños presentes.

“La ciudad de Juárez es considerada una de las ciudades 
más peligrosas del mundo”, dijo Alvarado cuando anunció por 
primera vez los planes para construir una iglesia en el 2019. 
Criado en el corazón de un Juárez infestado de drogas durante 
su niñez, Sergio Alvarado fue testigo impotente de cómo su 
padre alcohólico abandonaba la familia a sus tiernos 2 años, 



LV V C   :   1 5
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crack en cucharas sobre las llamas. De niño, 
mientras crecía en Juárez, esto es lo que veía 
todos los días. Cuando tenía 6 años comprendí 
lo que era la pobreza. También me di cuenta de 
que estábamos inmersos en ella.”

La pobreza es una preocupación real
Esta área en México está lista para el mensaje 
del evangelio y el mover de Dios, dice Alvarado. 
Juárez es la ciudad más grande del estado 
mexicano de Chihuahua y colinda con la frontera 
de los Estados Unidos, en frente de El Paso, 
Texas. Residen en Juárez y sus alrededores más 
de 1,5 millones de personas, conformando junto 
a El Paso la segunda urbanización más grande 
de doble nacionalidad en la frontera sur de los 
Estados Unidos, detrás de la urbanización San 
Diego-Tijuana.

La pobreza es una preocupación muy real para 
quienes viven en Juárez, ya que el 70% de su 
población vive por debajo de la línea de pobreza, 
dice Alvarado, quien conoce de primera mano la 
devastación del área empobrecida y la diferencia 
que puede hacer una relación con Dios.

Alvarado le da crédito a Dios por librarlo de la 
pobreza extrema y una vida de adicciones, y por 
permitirle regresar a Juárez para compartir el 
amor de Dios con la ciudad, y muy especialmente 
con los niños.

“Muchos de los niños todavía están atrapados 
en un círculo vicioso y rodeados de drogas sin 
escapatoria”, explica Alvarado. “Dios me ha 
llamado para ayudar, y una de las formas en que 
me está ayudando a hacerlo es construyendo 
una iglesia aquí en Juárez, un lugar donde los 
niños pequeños pueden encontrar esperanza a 
través de la Palabra de Dios.”

Una vez finalizada, la instalación de dos pisos 
albergará un comedor de beneficencia que podrá 
servirles a 160 personas a la vez, así como un 
santuario de 300 asientos. La instalación también 
incluirá un orfanato y áreas educativas para 
clases bíblicas, servicios para niños, dormitorios 
y más. Los planes para el área que rodea el centro 
incluyen la construcción de talleres educativos 
donde los jóvenes aprenderán habilidades como 
la carpintería, la costura y la soldadura, a través 
de las cuales podrán mantener a sus familias en 
el futuro, según Alvarado.

Alvarado y su personal continúan manteniéndose 
firmes, creyendo por el resto de las finanzas para 
terminar el centro ministerial libre de deudas.

Se apresura a señalar que el centro no será un 
programa más de alimentación. En cambio, será 
un lugar de transformación donde los niños y sus 
familias recibirán un nuevo comienzo, espiritual, 
emocional y físicamente.

“Aquí es donde se transformarán vidas”, dice 
Alvarado. “Se trata de los niños porque queremos 
llegar a esta generación aquí mismo.”

Frente a una audiencia llena de niños el primer 
día de la Campaña de Victoria, Alvarado les 
declaró: “Su vida está a punto de transformarse. 
Las cosas jamás serán igual. Es solo a través de 
la fe en Dios. Te pareces a Dios porque Él es tu 
Padre y te ama.”

Gracias, colaboradores y amigos de KCM, 
por ayudar a demostrar que el ministerio es 
importante al apoyar el trabajo que se está 
realizando para llevar el evangelio a todo el 
mundo, incluyendo Ciudad Juárez. A través de 
su fidelidad a través de oraciones y ofrendas, 
están ayudando a los Ministerios Internacionales 
Alvarado a marcar la diferencia en Juárez. 

“Se trata de los niños 
porque queremos llegar a esta 

generación aquí mismo.”
—Sergio Alvarado
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